
Contra la ocupación militar y la “resistencia” reaccionaria 

Por la autodeterminación de los 
pueblos iraquíes 

A día de hoy la situación de la población iraquí se 
encuentra sometida a la violencia de la ocupación 
militar de las democracias occidentales que ha 
costado la vida durante y después de la guerra de 
decenas de miles de personas, y la existencia, también 
mortífera, de una “resistencia” reaccionaria. Por una 
parte el sistema dominante trata de imponer la 
democracia occidental con sus ejércitos y por otra una 
“resistencia” (formada principalmente por seguidores 
del antiguo régimen dictatorial de Sadam o por 
sectores que están vinculados a Al-Qaeda o a otros 
sectores fundamentalistas) se le opone con la misma 
lógica de cara a la población. Los pueblos iraquíes se 
encuentran sometidos al terror proveniente desde 
estos dos sectores reaccionarios. 
Esta nos parece una primera consideración importante 
para ubicarse desde el punto de vista de las grandes 
mayorías, de la necesidad de que la población 
conquiste su autonomía y distancia de estos dos 
monstruos gemelos. Es importante por todo ello 
entender el conjunto de las circunstancias de la 
opresión, por ejemplo, es indudable que entre amplias 
capas de la población iraquí las elecciones 
democráticas recientemente celebradas han 
despertado algunas ilusiones, resultado de la memoria 
del genocidio reciente al que fueron sometidos por la 
férula del poder sadamista y de la ilusión de poder 
incidir en el nuevo Estado iraquí. Ahora bien eso no 
quiere decir que estos sectores estén a favor de la 
ocupación, como se demostró, sin ir más lejos, hace 
un año en las movilizaciones de masas de la 
población chiíta. Tenemos que evitar caer en toda 
banalización, es una falsa alternativa la de elegir entre 
alguno de los campos militares contrapuestos (el 
terror militar de la ocupación o el terrorismo de la 
“resistencia”). Hay que buscar el punto de vista de las 
clases subalternas en su complejo y complicado 
proceso de autodeterminación. 
Es desde este punto de vista que hay que situar las 
dificultades que hoy encuentra el movimiento 
pacifista. Si bien irrumpió con fuerza hace dos años 
en una enorme oleada internacional sin precedentes, 
después confió la paz al resultado de la actuación de 
las instituciones del sistema, confiando sólo en las 
contradicciones del sistema, oponiendo al gobierno 
norteamericano otros gobiernos “buenos”, como 
algunos Estados europeos o la misma ONU. Pensar 

estos problemas y estas dificultades hoy en día es 
fundamental para las perspectivas que podemos 
imaginar. Por ejemplo ¿Qué significa el ambiguo 
término de democracia? El objetivo de la democracia, 
que comparten los que apoyan y los que critican la 
ocupación, merece ser discutido hoy. Que ha sido, por 
ejemplo, la democracia mundial del sistema para los 
pueblos iraquíes: un gobierno que como el de Sadam 
masacra al pueblo kurdo con la complicidad de los 
Estados Unidos y de los Estados europeos, una guerra 
en 1991 “legitimada” por la ONU que mató a decenas 
de miles de personas, cuando estaba acabando y 
frente a la “intimada” chiíta del sur, las tropas 
norteamericanos dejaron vía libre a la Guardia 
Republicana de Sadam para que masacrase y 
reprimiese, un embargo organizado por la ONU en los 
años 90 donde han muerto más de un millón de 
personas hasta llegar a la guerra y la ocupación 
actual. Ésta es la terrible realidad de un mundo 
dominado por la democracia del sistema. 
Por eso es importante no tener ninguna esperanza ni 
en la ocupación militar de las democracias 
occidentales ni en propuestas como las del gobierno 
francés, de una Conferencia de todos los grupos de 
oposición a la ocupación en Irak, que en algunos 
casos, como en el de las organizaciones terroristas 
demuestran su más absoluto rechazo a la vida humana 
(con atentados permanentes donde el objetivo no son 
las tropas de ocupación sino la población civil, cuyo 
“delito” es hacer cola en una oficina de parados o 
acudir a una mezquita chiíta, sino aterrorizar a la 
población civil). 
Estos elementos de claridad son indispensables tanto 
en la lucha para pedir la retirada de todas las tropas de 
ocupación en Irak como para pensar el relanzamiento 
de un movimiento pacifista autónomo de la práctica y 
la lógica de los poderes dominantes y que busque en 
la autoactividad y autodeterminación de los pueblos el 
presupuesto indispensable para una paz fundada en el 
respeto, fraternidad y solidaridad entre los pueblos. 
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